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Los animales en cautiverio pueden presentar comportamientos repetitivos aparentemente 
carentes de función y/o beneficio, comúnmente denominados estereotipias, pero el uso de este 
término es motivo de controversia. Uno de los métodos empleados para reducir o eliminar estas 
conductas es el enriquecimiento ambiental. En este trabajo se ha detectado un comportamiento 
repetitivo anormal en algunos individuos de foca común (Phoca vitulina) del Aquarium Finisterrae 
de A Coruña, que se manifiesta después de la ingesta de pescado. La intensificación del 
programa de enriquecimiento ambiental no consigue una disminución del comportamiento 
repetitivo, por lo que parece improbable que sea una estereotipia. Así, se discute si podría tratarse 
de un comportamiento imitado o, en base a las relaciones de parentesco establecidas mediante 
pruebas de paternidad, si está provocado por una conducta o patología heredada, a la vez que se 
debate el concepto de estereotipia. 
ABSTRACT 
Animals in captivity may present repetitive behaviours which apparently seem lacking of function 
and/or benefit, commonly known as stereotypy. However, the use of this term is a reason for 
controversy. One of the methods used to reduce or eliminate these behaviours is environmental 
enrichment. In this work an abnormal repetitive behaviour was detected in some individuals of 
common seal (Phoca vitulina) from the Aquarium Finisterrae of A Coruña. This behaviour is 
manifested after the ingestion of fish. The intensification of the environmental enrichment 
programme does not achieve a decrease of the repetitive behaviour, so it seems unlikely to be a 
stereotypy. Thus, it is discussed whether it could be an imitated or inherited behaviour (taking into 
account the connections of kinship established by paternity tests) or even a pathology, while at the 
























A lo largo de la historia el hombre ha mantenido animales en cautividad con diversos fines: 
alimentación, recreo, compañía, protección... Las condiciones de cautiverio pueden privar a un 
animal de los estímulos necesarios para su bienestar físico y psíquico como, por ejemplo, 
encontrar pareja, cazar o poder escapar del contacto humano, pero alejar al individuo de estos 
factores no inhibe su instinto natural. Así, el animal desarrolla comportamientos que no tienen 
recompensa en cautiverio y se vuelven menos dependientes de las señales ambientales que, en 
la naturaleza, regularían dichos comportamientos. La ausencia de esta regulación puede provocar 
que estas conductas se tornen repetitivas (Shyne, 2006). Pero hay que mencionar que no son 
exclusivas de animales cautivos, sino que también se han observado en la naturaleza (Mason & 
Latham, 2004). 
Este tipo de conductas repetitivas se han descrito en muchas publicaciones como estereotipias, 
definidas como comportamientos repetitivos, invariables y sin función aparente (ver por ejemplo 
Shyne, 2006, Swaisgood, 2005, o Mason et al., 2007). Sin embargo, este concepto se ha discutido 
cuestionando distintos aspectos de la definición. Mason et al. (2007) se preguntan cuán invariable 
tiene que ser un comportamiento para ser considerado estereotipia, sugiriendo en consecuencia el 
uso de dos términos: 1) “comportamiento estereotipado” describiría todos los comportamientos 
repetitivos sin función aparente, incluso cuando los patrones motores involucrados en el 
movimiento son flexibles, y 2) “estereotipia”, que pasaría a considerarse una subclase del anterior, 
para formas de repetición más predecibles causadas por tipos particulares de disfunción cerebral. 
En un artículo más reciente (Japyassúa & Malange, 2015) encontramos un nuevo debate sobre 
esta terminología, ya que los autores no hayan acuerdo en la literatura sobre si la anormalidad del 
comportamiento o la ausencia de función deberían incluirse en la definición. Resumen las 
definiciones en dos tradiciones: la tradición del bienestar animal, que define la estereotipia como 
un comportamiento anormal, sin función y repetitivo, y la tradición de la etología clásica, que la 
define como un comportamiento que se produce siempre de la misma manera, 
independientemente del contexto. 
Estos autores concluyen que estas definiciones se solapan con los conceptos de plasticidad 
activacional y variabilidad intra-individual y que, desde un punto de vista clínico, “las estereotipias 
deben ser evaluadas bajo un protocolo de diagnóstico más integral, que no tenga sólo en cuenta 
la fenomenología del movimiento, sino también otros aspectos clínicos del potencial trastorno”. 
Así, Mason et al. (2007) dividen los “comportamientos estereotipados” en dos grupos: aquellos 
inducidos por una frustración y/o estrés y aquellos causados por un mal funcionamiento del 
sistema nervioso central. Para reducir problemas diagnósticos y confusión, estos mismos autores 
proponen que la correcta denominación para un comportamiento repetitivo cuyo origen se 
desconoce es “comportamiento repetitivo anormal”, CRA, reservando el término de estereotipia 
para aquellos diagnósticos de conductas carentes de beneficios inducidas por una frustración y/o 
una disfunción del SNC. 
Otro aspecto de conflicto es la posible relación entre la presencia de estereotipias y el bienestar 
animal. Mason & Latham (2004) cuestionan si las estereotipias pueden ser indicadores del 
bienestar en animales en cautividad, ya que encuentran posibles beneficios para el animal en 
algunas facetas de estas conductas. De todas formas, anotan que estos comportamientos deben 
tomarse como posibles señales de sufrimiento y, del mismo modo, la ausencia de estereotipias 
tampoco debe considerarse una señal infalible de bienestar. 
Es por esto que en las últimas décadas se ha generado una conciencia social sobre el bienestar 
animal que ha promovido la aparición de programas de enriquecimiento ambiental para animales 
en cautividad (Kuczaj et al., 2002).  
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Según la Association of Zoos and Aquariums (AZA) (2016) “el enriquecimiento ambiental es un 
proceso para la mejora del entorno y los cuidados de animales en cautiverio en el contexto de su 
biología del comportamiento e historia natural. Es un proceso dinámico en el que los cambios en 
las estructuras y los métodos de cría se realizan con el objetivo de aumentar las opciones de 
comportamiento disponibles para los animales y permitir el desarrollo de los comportamientos y 
habilidades propios de las especies, mejorando así su bienestar”. Esta asociación también 
cataloga distintos tipos de enriquecimiento ambiental para animales en cautividad y destaca que 
éstos han de adaptarse a los comportamientos naturales y fisiología de la especie a tratar. 
 
OBJETIVOS 
El Aquarium Finisterrae mantiene en cautividad un grupo de foca común, Phoca vitulina, y en la 
actualidad desarrollan un programa de enriquecimiento ambiental que incluye la realización de 
distintos ejercicios y el uso de dispositivos muy variados (ver por ejemplo Tojeiro, 2014; Freire, 
2015). Por ello, los objetivos de este trabajo han sido los siguientes: 
- Estudiar el comportamiento de las focas del Aquarium Finisterrae de A Coruña con el fin de 
completar, si fuese necesario, el programa de enriquecimiento ambiental. 
- Analizar y discutir el posible origen de un comportamiento de deglución repetitivo 
observado en algunos de los individuos, que podría asociarse, entre otros a factores, al 
estrés provocado por el cautiverio, problemas fisiológicos derivados de la ingesta de 
pescado o características fisiológicas, morfológicas y/o comportamentales heredables.  





















MATERIAL Y MÉTODOS 
 
1.  Área de trabajo 
El estudio se llevó a cabo en el Aquarium Finisterrae (A Coruña). Este recinto cuenta con dos 
tanques exteriores donde se encuentran los individuos de Phoca vitulina, que están separados por 
sexos. 
El tanque destinado a los machos se llama “Paraíso Marino” (Fig. 1), y es el más grande de todo 
el acuario. Es una gran piscina intermareal abierta al océano con unas dimensiones casi 
cuadradas de más de 50 metros de lado. Durante las mareas más altas llega a contener 7 
millones de litros de agua, y en las mareas bajas, el nivel desciende por debajo del millón de litros. 
Consta de una zona rocosa, una playa y zonas intermareales ricas en biodiversidad típica del 
litoral, así como una plataforma de 12m². 
A través de dos compuertas recibe agua directamente del mar, por donde también entran 
animales con los que los individuos pueden interactuar intentando darles caza. Procedente del 
tanque de las hembras, “Piscinarium”, llega otro aporte de agua en forma de cascada. 
 
Figura 1. Paraíso marino, tanque de los machos. 
 
      2. Individuos estudiados 
La especie objeto de estudio en este trabajo es la foca atlántica o foca común (Phoca vitulina) que 
es una especie de mamífero del orden Carnívora, suborden Pinnipedia y familia Phocidae 
(Riedman, 1990). Se trata de una especie que es mantenida con frecuencia en acuarios, y existen 
diversos trabajos que abordan el estudio de su comportamiento en estas condiciones (ver por 
ejemplo Hanlan, 1998; Hunter et al., 2002; Hocking et al., 2015).  
En este estudio hemos decidido centrar nuestras observaciones en el grupo de machos, 
compuesto por cuatro individuos, debido a su mayor visibilidad dentro del tanque.  
La primera etapa del trabajo consistió en la realización de sesiones de observación ad libitum con 
la finalidad de elaborar un etograma que reflejase las categorías de comportamiento individual de 
los machos, así como aquellas resultantes de la interacción entre ellos (Tabla 1). 
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Tabla 1. Etograma de los machos de foca común en el Aquarium Finisterrae. 
CATEGORÍA ABREVIATURA DESCRIPCIÓN 
Natación 
 
N Desplazamiento en superficie con alguna parte del 
cuerpo fuera del agua. 
Natación en formación NF Desplazamiento en superficie o en profundidad de 







Desplazamiento con el cuerpo totalmente inmerso en 
el agua. 
 




Permanencia estática en superficie con cualquier 
parte del cuerpo fuera del agua. 
 




Permanencia estática en la plataforma. 
 




Permanencia estática con vientre apoyado en el 







Cabeza fuera del agua, cuerpo vertical, con apertura 
y cierre de boca repetidas veces con arqueamiento 













Dos individuos aproximan sus cabezas rozándose 






Un individuo apoya su aleta sobre el torso de otro 
individuo. 
 
Durante estas sesiones previas se observaron relaciones jerárquicas claras entre ciertos 
individuos que concuerdan con lo observado en trabajos anteriores (Freire, 2015), destacando el 
comportamiento dominante del individuo más viejo, Gregor, sobre el resto de los individuos, y la 
subordinación del más joven, Fermín, que apenas interactúa con los demás y es incluso agredido. 
Una característica que comparten Gregor y Fermín es que llevan a cabo un comportamiento 
repetitivo detectado sólo después de las comidas (ver Tabla 1). Por ello, hemos querido investigar 





Tabla 2. Edad y procedencia de Gregor y Fermín. 















         3. Rutinas de alimentación, entrenamiento y enriquecimiento del Aquarium Finisterrae 
Las rutinas de alimentación y entrenamiento del acuario no tienen como objetivo ofrecer un 
espectáculo para el público sino lograr una correcta manipulación de los individuos para facilitar el 
proceso de alimentación y la aplicación de tratamientos médicos. 
La rutina de alimentación, descrita por Tojeiro (2014), está diseñada adaptándose a las 
condiciones de cada individuo (peso, edad, estado fisiológico…). Ésta se lleva a cabo durante 
entrenamientos, ejercicios médicos y juegos descritos también por Freire (2015). 
El acuario cuenta con un plan de enriquecimiento ambiental diseñado por un veterinario cuya 
finalidad es ofrecer a las focas estímulos variados (tanto naturales como artificiales), para 
mantenerlas sanas tanto física como psicológicamente. 
Este programa cuenta con enriquecimientos continuos, ocasionales y aleatorios. También incluye 
el uso de distintos dispositivos de juego como bloques de hielo, boyas, algas, espejos, juguetes 
con comida en el interior o pelotas de goma. 
Actualmente el plan de enriquecimiento se lleva a cabo una vez por semana, variando los juguetes 
empleados y las horas a las que se realiza para que éste sea más efectivo. 
Para la realización de este trabajo se decidió intensificar el programa de enriquecimiento en los 
machos y realizarlo 5 días a la semana. 
Al aumentar los días de enriquecimiento fue necesario utilizar tres tipos de juguetes distintos, que 
se describen en el Anexo. 
 
4. Planteamiento del estudio y toma de datos  
El objetivo principal de este trabajo es valorar la necesidad de reforzar o completar el programa de 
enriquecimiento ambiental en función de las características del comportamiento de los ejemplares. 
Así, una vez detectada la existencia de un comportamiento repetitivo en algunos individuos que 
parece producirse tras las comidas, se tomaron datos para: 
i) Confirmar que este comportamiento tan solo tiene lugar en ese momento. Para ello se realizaron 
15 sesiones de muestreo (Tabla 3) observando a cada individuo durante 20 minutos y haciendo un 
registro continuo de su actividad antes de ingerir alimento. 
ii) Comprobar si el CRA que se observa después de comer se trata de una estereotipia. De ser 
así, un programa de enriquecimiento ambiental podría reducir o incluso eliminar este 
comportamiento, por lo que se decide intensificar el que se estaba realizando hasta la fecha.  
Comprobar los efectos de un plan de enriquecimiento sobre el comportamiento de las focas 
implica hacer, previamente, un registro amplio de cómo se comportan careciendo de él. Es por 
esto que, antes de su intensificación, se realizaron 15 sesiones de “Pre-tratamiento” de 20 minutos 
(Tabla 3) a cada individuo.  
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Una vez iniciada la intensificación del programa de enriquecimiento, se realizaron varias tomas de 
datos al día con distintos propósitos: 
- “Tratamiento mañana”: Registrar la actividad después de la primera comida del día para 
comprobar la actividad antes de la sesión diaria de enriquecimiento. 
- “Enriquecimiento”: Registrar la interacción con los dispositivos de juego, con el fin de poder 
contrastar la evolución en esta actividad con posibles cambios comportamentales. 
- “Post-enriquecimiento”: El enriquecimiento se realizó con piezas de pescado. La sospecha 
de la existencia de un vínculo entre alimentación y el CRA hizo necesario comprobar si el 
CRA aparecía también tras ingerir el pescado usado en el enriquecimiento. 
- “Tratamiento tarde”: Registrar la actividad después de la última comida del día con el fin de 
comprobar si el enriquecimiento tenía efecto sobre la actividad del animal a lo largo del día. 
 
Todas estas sesiones tenían una duración de 20 minutos, ya que es aproximadamente la duración 
recomendada para el registro de sesiones de comportamiento en diversos trabajos realizados en 
esta especie (Hunter et al., 2002; Tojeiro, 2014; Hocking et al., 2015; Freire, 2015). Durante este 
periodo se registraba cada día la actividad de uno de los individuos de forma alterna, es decir, un 
día se le realizaban 4 tomas de datos a Fermín, al día siguiente a Gregor y así sucesivamente. 
 
Tabla 3. Descripción de las tomas de datos realizadas a Gregor y Fermín. 
 
 
Durante las sesiones de “Antes alimentación”, “Pre-tratamiento”, “Tratamiento mañana”, “Post-
enriquecimiento” y “Tratamiento tarde” se registraron las siguientes categorías comportamentales. 
- Actividad (A): El individuo está en movimiento, englobando las categorías de Buceo (B), 
Natación (N), Natación en formación (NF), Agresión (A), Roce de vibrisas (RV) y Roce de 
aletas (RA) descritas en el etograma (Tabla 1). 
TOMA DE DATOS CARACTERÍSTICAS MOMENTO DEL DÍA 
Antes alimentación La toma de datos se aleja de las horas 
de ingesta. 
Cualquiera que diste al 
menos 60 min de la última 




Sesiones tomadas durante tres 
semanas sin enriquecimiento. 
 
Después de las comidas 




Sesiones tomadas durante dos meses 
con enriquecimiento (5 días a la 
semana). 
 
Después de la comida de la 




Sesiones filmadas de interacción con 
dispositivos de juego con comida. 
 




Sesiones tomadas durante dos meses 
con enriquecimiento (5 días a la 
semana). 
 
Justo a continuación de la 




Sesiones tomadas durante dos meses 
con enriquecimiento (5 días a la 
semana). 
 
Después de la comida de la 
tarde (17:00 h). 
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- Descanso (D): El individuo permanece estático englobando las categorías de descanso en 
plataforma (DP), Descanso en superficie (DS) y Descanso en fondo (DF) descritas en el 
etograma (Tabla1). 
- Repetición (R): El individuo está realizando el comportamiento repetitivo anormal (CRA) 
descrito en el etograma (Tabla1). 
 
Durante las sesiones de “Enriquecimiento” se registraron las siguientes categorías: 
- Atender (A): El individuo está rodeando o tocando los dispositivos de juego. 
- Ignorar (I): El individuo permanece totalmente ajeno al enriquecimiento sin establecer 
contacto físico ni visual con los dispositivos de juego. 
 
Además de estos datos de comportamiento, contamos con información muy reciente sobre las 
relaciones de parentesco entre los individuos del acuario, que nos permiten discutir la posible 
heredabilidad del comportamiento repetitivo. 
 
 
5.  Análisis estadístico 
Para el análisis de datos de este proyecto se emplearon los programas estadísticos R-
Commander e IBM SPSS Statistics versión 21. 
Los análisis realizados incluyeron: 1) tests de normalidad (Shapiro Wilk, recomendado para 
muestras con n<50 casos) y 2) tests no paramétricos para la comparación de distribuciones de 
























A. Características del comportamiento repetitivo 
 
Después de la ingesta de pescado algunas focas del acuario realizan un comportamiento 
repetitivo que consideramos anormal, ya que no hemos encontrado ninguna descripción que se 
ajuste a nuestras observaciones en diversos trabajos donde se han elaborado etogramas y 
descripciones comportamentales de la especie en la naturaleza (Brown & Mate, 1983; Bowen et 
al., 2002) y en cautividad (Stevens et al., 2013; Hanlan, 1998; Marshall, 2014; Hunter et al.,2002; 
Hocking et al., 2015). Tan solo una publicación sobre un tipo de carcinoma de células escamosas 
del esófago presente en Phoca vitulina (Flower et al., 2014), describe un comportamiento similar 
asociado a esa patología, pero ante el desconocimiento del origen del comportamiento repetitivo, 
en este trabajo nos referiremos a él con la abreviatura CRA. Este comportamiento consiste en 
permanecer en una posición vertical con respecto a la superficie del agua y realizar un movimiento 
que parece ser de deglución, ya que se pueden apreciar desplazamientos de una masa en la 
garganta del animal que se mueve arriba y abajo. 
Mientras se produce el movimiento en la garganta, el individuo abre y cierra la boca arqueándose 
hacia atrás (Fig. 2) y haciendo también torsiones de la cabeza hacia los lados. 
 
    
Figura 2. Secuencia de imágenes del comportamiento repetitivo en Fermín. En las fotos A y B se 
pueden observar las torsiones del cuello y, en C y D, el bulto que se desplaza en la garganta 







           A.1. ¿Cuándo se lleva a cabo el comportamiento repetitivo? 
Durante los periodos con y sin enriquecimiento se registraron sesiones antes y después de comer, 
obteniendo los siguientes resultados (Tabla 4). 
 
 





Estos datos confirman que la actividad repetitiva no tiene lugar antes de la comida y se presenta 
en más de un 93% de las ocasiones en las que las focas ingieren pescado. 
Las sesiones de enriquecimiento se realizaron con comida, suponiendo otra ingesta de pescado 
diaria cuya dimensión dependió de las habilidades de obtención de alimento y participación de las 
focas en el enriquecimiento. Así, Gregor atendió en el 100% de las sesiones de enriquecimiento, 
presentando un 80% de repetición después. También se observó repetición durante los 20 
minutos de enriquecimiento. Fermín atendió en el 66,67% de las sesiones de enriquecimiento, 
pero sólo se observa repetición después de 5 sesiones. Este macho participaba muy poco y rara 
vez conseguía comer durante los juegos, pero cuando lo conseguía también realizaba el 
comportamiento repetitivo durante la sesión. 
La presencia de alimento en el enriquecimiento y el comportamiento repetitivo llevado a cabo 
durante y después de estas sesiones respaldan la hipótesis de que este comportamiento no tiene 
lugar si no comen. 
 
             A.2. ¿Tiene la misma intensidad durante los 20 minutos registrados?  
Para comprobar la intensidad de la repetición a lo largo de los 20 minutos se han elaborado 
diagramas de dispersión (Fig. 3) donde se enfrenta el tiempo acumulado en la sesión frente al 
tiempo de repetición de Gregor y Fermín en los distintos tipos de tratamiento. 
Puede verse que en las sesiones de “Pre-tratamiento”, “Tratamiento mañana” y “Tratamiento 
tarde” los tiempos de repetición parecen distribuirse de forma más o menos homogénea durante 
los 1200 s (Fig. 3A, B y C). Sólo en las sesiones después del enriquecimiento (Fig. 3D) se puede 
observar una acumulación de repetición en los primeros 600 s para ambos individuos, algo que 
podría deberse a que los individuos inician el comportamiento de repetición ya durante los 20 
minutos de enriquecimiento. 
 
 Gregor Fermín 
Nº 
sesiones 












15 0 0% 15 0 0% 
Después 
comidas 





Figura 3. Intensidad del comportamiento repetitivo (duración de los fragmentos de repetición) en 
“Pre-tratamiento” (A), “Tratamiento mañana” (B), “Post-enriquecimiento” (C) y “Tratamiento tarde” 
(D).  
A.3.  ¿Influye la cantidad de comida ingerida? 
Dado que la repetición sólo ocurre después de las comidas (Fig. 4) ésta podría deberse a la 
existencia de molestias al tragar, a un retorno de la comida hacia el esófago o una secreción 
excesiva de ácidos gástricos, causante de procesos de deglución intermitentes. Así, cabe pensar 
que una mayor cantidad de pescado consumida provocará una mayor intensidad en el 
comportamiento repetitivo. Suponiendo esto, los valores más altos de repetición deberían 
encontrarse después de la toma de las 12:00, que es cuando ingieren el 50% del pescado diario. 
Sin embargo, las mayores intensidades de repetición se observan después de la última comida del 
día (Fig. 4). Dado que la intensidad de repetición aumenta con el número de tomas, la posible 
inflamación o irritación del tracto digestivo superior podría aumentar a lo largo del día, siendo 
mínima a las 9:00 h (pasan 16 horas sin comer, de 17:00 a 9:00 h) y máxima a las 17:00 h (hasta 
ese momento han ingerido alimento en tres tomas y una sesión de enriquecimiento). 
14 
 
Siendo esto así, cabría esperar que en los periodos “Post-enriquecimiento” se alcanzasen unas 
intensidades de repetición superiores al “Tratamiento mañana” e inferiores al “Tratamiento tarde”. 
Sin embargo, son inferiores a ambos. Esto podría deberse a que el tiempo dedicado a la 
alimentación en las tomas diarias es de unos 3-5 minutos por individuo, asimilando una gran 
cantidad de pescado en un breve espacio de tiempo. Sin embargo, en las actividades de 
enriquecimiento, los individuos han estado expuestos a la comida durante 20 minutos, comiendo 
de forma intermitente alguna pieza de pescado a la vez que alternan la atención a los juguetes 
con periodos de CRA. Es por esto que los datos tomados después del enriquecimiento no son 
adecuados para establecer una progresión de la repetición en el día. 
Debe destacarse que, en las sesiones de “Pre-tratamiento” (sesiones realizadas antes de iniciar la 
intensificación del programa de enriquecimiento) no se observó CRA entre las 13:00 y las 17:00 h. 
Las sesiones de enriquecimiento tuvieron lugar en ese horario, apareciendo durante éstas y a 
posteriori actividad repetitiva. Esto muestra que el enriquecimiento no solo no disminuye el 
comportamiento repetitivo, sino que su presencia hace que se produzca, confirmando la hipótesis 




Figura 4. Intensidad de repetición media de todas las sesiones durante el día. En el eje de las x se 
indican los siguientes intervalos horarios en los que se tomaron los datos: 1, “pre-tratamiento” 
(9:30 – 9:50),2 “antes comidas” (10:30 – 11:30), 3 “pre-tratamiento” y “tratamiento mañana” (12:30 
-12:50), 4 “antes comidas” (13:30-14:00), 5 “post-enriquecimiento” (14:30 –14:50), 6 “antes 
comidas” (15:30 – 16:30), 7 “pre-tratamiento” y “tratamiento tarde” (17:30 – 17:50) y 8 “antes 
comidas” (18:30 – 20:00).  
 
A.4.  ¿Podría ser un problema heredado? 
La observación del comportamiento en varias focas del acuario con relación de parentesco podría 
sugerir una heredabilidad de este comportamiento repetitivo, que podría ser fisiológica, 
morfológica y/o comportamental. 
Recientemente se han realizado pruebas de paternidad de todos los individuos, machos y 






Figura 7. Relaciones de parentesco maternales de las focas del Aquarium Finisterrae de A 
Coruña.  
 
Los resultados sugieren la existencia de una relación entre las relaciones de parentesco y la 
presencia del CRA. 
 
Las pruebas genéticas tan solo se realizaron a los individuos del Aquarium Finisterrae, pero, 
gracias a una comunicación del zoológico de Saarbrücken (Alemania), del que proceden algunos 
ejemplares, sabemos que Gregor, Lara y Paula tienen el mismo padre, y que la madre de Gregor, 
Cille, también realiza un comportamiento repetitivo después de las comidas, al igual que un macho 
que no tiene relación de parentesco con ninguno de ellos. En este zoológico también desconocen 
el origen de este comportamiento. 
 
B. Efectos del enriquecimiento sobre el comportamiento repetitivo 
 
B.1. ¿Existe algún tipo de relación inversa entre el tiempo que dedican a la repetición y el 
tiempo de atención al enriquecimiento? 
Si el comportamiento repetitivo se trata de una estereotipia causada por estrés ambiental, ésta 
podría verse reducida por la intensificación del programa de enriquecimiento. Gráficamente esta 
reducción debería generar una correlación negativa entre ambas variables, de forma que el tiempo 




Sin embargo, no se han obtenido correlaciones significativas entre el tiempo de atención durante 
la sesión de enriquecimiento y el tiempo invertido en el CRA tras la toma de alimento posterior a 
ésta (17:00 h) (Rho de Spearman, p>0.05) (Fig. 5). 
 
Figura 5. Gráficos de correlación de atención durante el enriquecimiento y repetición tras la toma 
de comida de la tarde de Fermín (A) y Gregor (B). 
 
B.2. ¿Hay diferencias en el tiempo total que dedican al comportamiento en los distintos 
tratamientos? 
Para asegurar que el grado de atención al enriquecimiento no es un mal indicador del efecto del 
enriquecimiento sobre el CRA, se ha comparado el tiempo total dedicado al CRA entre los 
distintos tratamientos (Pre-tratamiento, Tratamiento mañana, Post-enriquecimiento y Tratamiento 
tarde). Así, si no hay diferencias entre “Pre-tratamiento” y las tomas de datos realizadas a partir 
del inicio del plan de enriquecimiento, podríamos concluir que, aparentemente, el enriquecimiento 
no está sirviendo para reducir ese comportamiento. 
Ante la ausencia de normalidad en los datos se realiza un test no paramétrico para muestras 
independientes (Kruskal-Wallis) que no encuentra diferencias significativas entre tratamientos para 
Fermín (p>0.05), pero sí para Gregor (p<0.05). En este caso la comparación por pares muestra 
diferencias significativas entre “Tratamiento mañana” y “Tratamiento tarde” y entre “Post-
enriquecimiento” y “Tratamiento tarde”, pero no entre “Pre-tratamiento” y el resto de tratamientos. 
Así, parece que el CRA no disminuye con la intensificación del programa de enriquecimiento. 
La diferencia observada en Gregor entre el “Tratamiento tarde” y “Tratamiento mañana” refuerza 












Durante el estudio del comportamiento de las focas del Aquarium Finisterrae de A Coruña hemos 
podido observar un comportamiento de deglución repetitivo en algunos ejemplares. Carecemos de 
evidencias para considerarlo normal, ya que en los trabajos manejados en los que se describen 
categorías de comportamiento de esta especie (Brown & Mate, 1983; Bowen et al., 2002; Stevens 
et al., 2013; Hanlan, 1998; Marshall, 2014; Hunter et al.,2002; Hocking et al., 2015) solo una 
describe un comportamiento similar (Flower et al., 2014), y según este autor tiene origen en una 
patología del esófago, y no en una frustración o mal funcionamiento del SNC (Mason et al., 2007). 
Por ello, discutimos aquí el posible origen y/o función de este CRA a la vista de la información 
disponible en la bibliografía. 
 
i) Comportamiento estereotipado 
El hecho de que sea un comportamiento repetitivo aparentemente anormal y sin una función obvia 
podría sugerir que se trata de una estereotipa. Estos comportamientos pueden deber su origen a 
distintos factores. 
Por ejemplo, aunque las características de las instalaciones (tanque muy grande y natural 
compartido por pocos individuos) no deberían suponer un factor de estrés ambiental, la 
imposibilidad de encontrar pareja sí podría provocarlo (Shyne, 2006). 
Autores como Mason et al. (2007) o Mason y Latham (2004) incluyen un mal funcionamiento del 
SNC como otro posible origen de una estereotipia. Así, Shyne (2006) menciona que privar al 
animal de los factores ecológicos que regulan su comportamiento puede inducirlos a realizar 
actividades repetitivas debido al estrés que ello supone, lo que puede provocar problemas en el 
funcionamiento del SNC (Radley et al., 2011). Si alargamos en el tiempo este estrés, el 
comportamiento puede automatizarse, pasando a ser el SNC el ejecutor de la acción de una forma 
involuntaria y sin finalidad ni beneficio para el animal, ajustándose estas características a la 
perfección a la definición de estereotipia. Sin embargo, aunque no podemos descartar por 
completo que algún factor al que estén expuestas las focas del Aquarium Finisterrae pueda 
generar este efecto, parece altamente improbable por las excelentes condiciones en las que se 
mantienen en cautividad. Además, dado que en muchos otros centros el medio en el que se 
mantienen es más simple y estéril (Hocking et al., 2015; Stevens et al.,2013), este tipo de 
comportamientos debería haberse registrado con mucha frecuencia en la bibliografía. 
Otro posible factor de estrés es la imposibilidad de escapar del contacto humano (Shyne, 2006), 
ya que son los técnicos los que proporcionan la comida a los individuos. Sin embargo, tras las 
observaciones ad libitum realizadas parece que la presencia de personal de limpieza en el tanque 
no desencadena el CRA, aunque debería registrarse la actividad de las focas en estos periodos 
para confirmar este aspecto. 
Hay múltiples evidencias de que los programas de enriquecimiento ambiental consiguen reducir e 
incluso eliminar las estereotipias causadas por estrés ambiental (Shyne, 2006). En nuestro caso, 
el tipo de técnicas utilizadas es de uso común en acuarios y se ha demostrado su efectividad 
(Shyne, 2006; Honcking et al., 2015). Sin embargo, a pesar de que el enriquecimiento realizado 
podría mejorarse variando el horario o empleando más juguetes, Gregor y Fermín no solo no 
disminuyeron la intensidad del CRA, sino que, con la incorporación de un enriquecimiento con 
comida, apareció la repetición en un intervalo del día donde no se había detectado en el “Pre-
tratamiento”. Esto confirma la hipótesis de que este comportamiento está estrechamente ligado a 
la comida y podríamos descartar que se trate de una estereotipia. 
ii) Imitación. 
Los animales tienen la capacidad de imitar el comportamiento de otros (Arriaga-Ramirez et 
al.,2006), y esto podría estar pasando en nuestro caso. Sin embargo, en el zoológico de 
Saarbrücken (Alemania), lugar de origen de Gregor y sus dos hermanas, existen dos individuos de 
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avanzada edad que poseen un comportamiento repetitivo similar después de comer (R. Francke, 
com. pers.) cuyo origen también se desconoce. Aunque alguno de estos individuos haya podido 
compartir instalaciones en algún momento con alguna de las focas del Aquarium Finisterrae, esto 
ocurrió hace varios años, no para todos los individuos y tampoco durante un período largo, ya que 
estuvieron como máximo dos años en Saarbrücken. Por ello, parece improbable que éste sea el 
origen del CRA. 
 
iii) Conducta heredada. 
¿Puede heredarse un comportamiento? Moreno (2014) concluye que “la conducta se basa en 
transcripción diferencial de genes, igual que la fisiología y el desarrollo, y dicha transcripción es 
ejecutada por los productos de otros genes”. 
Analizando las relaciones de parentesco resultantes de las pruebas de paternidad (Fig. 7) podría 
sugerirse que, en caso de tratarse de una conducta heredable, ésta estuviese determinada por un 
gen dominante, ya que la presencia de este carácter en los padres parece suponer casi siempre 
su aparición en la descendencia. Aun así, lo más probable es que se tratase de un caracter 
poligénico multifactorial, lo que requeriría un análisis más complejo. 
 
iv) Patología. 
Tanto en humanos como en animales se han observado comportamientos repetitivos derivados de 
enfermedades como, por ejemplo, el autismo (Muñoz-Yunta et al., 2005). Pero es complicado 
encontrar muchas patologías que provoquen repeticiones sistemáticas, predecibles y con patrones 
bien definidos. En el caso de las focas del acuario resulta evidente que la repetición está 
estrechamente ligada a la comida, lo que lleva a pensar en la posibilidad de una patología 
relacionada con el tracto gastrointestinal. 
De hecho, en la bibliografía sólo hemos encontrado dos descripciones de comportamientos que 
podrían recordar al que observamos. Bowen et al. (2002) registraron la existencia de regurgitación 
de forma natural durante el buceo en focas en libertad, aunque parece que se asocia a la ingesta 
de arena al alimentarse de peces bentónicos, y les serviría para eliminarla. Por otra parte, Flower 
et al. (2014) explican que, como muchos mamíferos, las focas poseen desordenes esofágicos, 
generalmente manifestados con disfagia y regurgitación especialmente después de las comidas. 
En un estudio examinan a seis focas comunes que padecían un carcinoma de células escamosas 
en el esófago, presentando síntomas de “regurgitación, vomito crónico, disminución del apetito y 
anorexia y posiciones anormales o disconformidad gastrointestinal aparente”. 
Los dos últimos síntomas podrían ajustarse a las características de la actividad repetitiva que 
presentan algunas focas del acuario, sobre todo Carmelo, un macho con todos los síntomas 
anteriormente mencionados que falleció prematuramente a los 6 años, en abril de 2015.  
En el estudio de Flower et al. (2014) los individuos que padecían esta patología eran de avanzada 
edad y los seis terminaron falleciendo por esta dolencia. A pesar de que estos individuos 
superaban todos los 27 años, los autores advierten que esta dolencia debe ser considerada como 
diagnóstico diferencial para focas adultas. También señalan que esta patología es mucho más 
común en fócidos de lo que se cree. 
 
A la vista de todo lo discutido sobre este comportamiento, creemos que éste no se ajusta a tan 
sólo una de las definiciones que se proponen en la bibliografía. Posee las características de un 
comportamiento repetitivo anormal, CRA, (Mason et al., 2007) porque desconocemos su origen, 
pero también podría ajustarse a la definición de comportamiento estereotipado, descrito también 
por estos autores, ya que los patrones motores de repetición son flexibles, mostrando periodos de 
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repetición con duraciones que van desde 5 segundos hasta más de 7 minutos, y no podemos 
descartar totalmente que el origen sea la frustración y/o el mal funcionamiento del SNC.  
Atendiendo a más definiciones también podría tratarse de un ejemplo de individuos con poca 
variabilidad comportamental intra-individual (Japyassúa & Malange, 2015), ya que mientras otros 
individuos desarrollan con normalidad actividades variadas en el tanque después de comer, éstos 
repiten este mismo comportamiento. 
Así, en el intento de catalogar el comportamiento repetitivo de las focas del acuario, queda de 
manifiesto en la literatura la discusión existente alrededor del término “estereotipia”. Una buena 
muestra de ello es la discrepancia entre G. Mason, R. Club, N. Latham y S. Vickery, autores de un 
artículo donde, en la propia introducción del trabajo, explican que ni siquiera entre ellos están de 
acuerdo en cuanto a su uso (Mason et al., 2007), o el reciente trabajo de Japyassúa & Malange 
(2015), donde concluyen que este término debe ser examinado continuamente a la luz de los 
trabajos que se vayan realizando. 
Posibles trabajos futuros  
- Aunque parece improbable que éste sea el origen, para descartar que el comportamiento 
repetitivo descrito se trate de una estereotipia provocada por estrés ambiental podrían 
incrementarse el número de sesiones semanales y, sobre todo, variar las horas de 
enriquecimiento. También debería registrarse cuándo y cuánto comen a lo largo de estas 
actividades con comida, y continuar el registro del comportamiento para comprobar si se mantiene 
el comportamiento repetitivo anormal, (CRA). 
- Las sesiones de registro de la actividad repetitiva deberían durar más de 20 minutos y como 
máximo una hora después de la comida, ya que en este trabajo no se ha registrado CRA 
transcurrido ese tiempo. 
- Para descartar o confirmar que se trate de una malformación en la garganta o una dolencia 
gastrointestinal, habría que practicar pruebas como radiografías, gastroscopias, biopsias o un 
TAC, por ejemplo. 
- Si no se puede confirmar que el CRA encuentre origen en una dolencia gastrointestinal, sería 
necesario realizar estudios genéticos para detectar posibles mutaciones en la línea germinal, 


















- En las focas del Aquarium Finisterrae se ha detectado un comportamiento repetitivo 
anormal que tan solo presentan algunas de ellas. 
- El comportamiento repetitivo no se ha encontrado descrito en la bibliografía citada en este 
trabajo, por lo que no lo podemos considerar normal. 
- El comportamiento repetitivo parece estar estrechamente ligado a la presencia de comida, 
ya que la ingesta de pescado desata siempre esta conducta en una mayor o menor 
medida. 
- La intensidad del comportamiento repetitivo aumenta con el número de tomas de alimento 
diarias, pudiendo estar esto provocado por una irritación del esófago que se agrava con el 
número de ingestas. 
- La intensificación del programa de enriquecimiento que se realizó en este trabajo no solo 
no logró disminuir la intensidad de la repetición, sino que fue la causa de su aparición 
también después de estas sesiones. Esto refuerza la idea de de la conducta está 
estrechamente ligada a la comida y, como no disminuyó con el enriquecimiento, creemos 
que podemos descartar que se trate de una estereotipia provocada por un estrés 
ambiental. 
- No podemos descartar que este problema pueda estar provocado por un factor hereditario, 
ya que todos los individuos que presentan esta conducta tienen relaciones de parentesco, 
a excepción de Bine que, con la edad, podría haber desarrollado un comportamiento o 
patología similar a la hereditaria que ocasione esta sintomatología. 
- La terminología empleada en la bibliografía para referirse a este tipo de comportamientos 
repetitivos es confusa, ya que no deja claro hasta qué punto una patología morfológica o 
fisiológica que desemboque en conductas repetitivas es o no una estereotipia. 
 
CONCLUSIONS 
- An abnormal repetitive behaviour has been observed in some seals of the Aquarium 
Finisterrae. 
-  As far as we know, this repetitive behaviour has not been previously described in the 
bibliography, so we cannot consider it normal.  
- This repetitive behaviour seems to be closely linked to feeding since the ingestion of fish 
triggers this behaviour to a long or short extent. 
- The intensity of this repetitive behaviour increases with the number of diary alimentary 
doses, so it could be caused from an irritation of the oesophagus that worsens with the 
number of ingestions.  
- The intensification of the enrichment programme that was carried out in this work did not 
decrease the intensity of the repetitions, but it was also the cause for its apparition after 
these sessions. This reinforces the conclusion of the behaviour being closely linked to food 
and, since it did not decrease with the enrichment, we may discard that it is a stereotypy 
caused by environmental stress. 
- We can not discard that this behaviour is caused by a hereditary factor since all of the 
individuals that show this behaviour have links of kinship. The exception is Bine, which due 
to its age could have developed a behaviour or pathology similar to the hereditary that 
causes these symptoms.  
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- The terminology used in the bibliography to refer to this type of repetitive behaviours is 
confusing since it is not obvious to what extent a pathology that leads into repetitive 
behaviours is or is not a stereotypy.  
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Descripción juguetes enriquecimiento 
1. Botes sumergidos 
Este fue un nuevo juguete diseñado para este trabajo. 
Los botes sumergidos consisten en una serie de recipientes cilíndricos transparentes con una tapa 
opaca desenroscable. Una perforación en la parte posterior permite introducir una cuerda para 
agarrar el bote y unirlo a una boya para que flote por el tanque o atarlo a la propia plataforma. En 
la tapa se hizo un agujero central de 5cm de diámetro, con el fin de que las focas pudiesen extraer 
el pescado del interior por un mecanismo de succión. 
Para que los botes mantengan una posición vertical en la columna de agua se colocaron unos 
pesos que consisten en unos aros de tela que se rellenaron de arena y se pegaron a la parte 
interior de la tapa. 
 









Figura 11. Vista de los botes después de realizar los agujeros en el taller con taladros (A). 
Resultado final del juguete con Gregor, Hansy y Altair interactuando en el enriquecimiento (B). 
 
Este juguete tiene el fin de promover la curiosidad de los individuos, así como acentuar su 
capacidad de resolver el problema de la extracción del pescado, bien sea moviendo el bote, 
agarrándolo o succionando. 
 
 
2. Discos de Hielo 
Los discos de hielo se realizan colocando pescado (caballa, capelín y arenque) en recipientes 
cilíndricos y llenándolos con agua dejando sobresalir alguna cola o cabeza de pescado. A 
continuación, se congelan durante un día y a la hora de utilizarlos se sacan de los recipientes 

















Figura 12. Disco de hielo con colas de caballa sobresaliendo (A). Capacho con hielos antes de ser 
lanzados al tanque (B). 
 
Este tipo de enriquecimiento ya había sido empleado con anterioridad, pero en mayores 
dimensiones. Para este trabajo se decidió usar más discos de hielo, pero de menor tamaño, para 
evitar que los problemas de jerarquía entorpeciesen el enriquecimiento y pudiesen jugar el mayor 
número de individuos a la vez, ya que los subordinados evitan acercarse a aquellos dispositivos 




El último tipo de juguete consiste en unas cajas de superficie enrejada que permiten a las focas 
ver lo que hay en el interior. 
En algunas de las cajas se colocan flotadores para que permanezcan en la superficie del agua y 
las demás, que no pueden flotar, se colocan en la plataforma o hundidas en el tanque. Todas las 
cajas están atadas con cuerdas a la plataforma. Las posiciones de las cajas iban variando, de 
forma que algunos días estaban todas en la plataforma, otros todas en el agua y algunos días se 




















Figura 13. Reparto del pescado entre las cajas (A). Caja con flotadores para superficie del agua 
(B). Lanzamiento de los dispositivos de juego (C). Sesión con todas las cajas encima de la 
plataforma (D). 
 
 
